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La Diaconisa Sungjin Yun, de 38 años de edad, acrecentó 
su fe cuando dio a luz a un niño sano por la obra de Dios en 
noviembre de 2013. Cuando se encontraba en su quinto mes 
de embarazo, el examen de revisión cuádruple (que identifica 
los embarazos con riesgo de llevar a un bebé con un trastorno 
genético) reveló que su bebé tenía un alto riesgo de síndrome de 
Down. Sin embargo, ella recibió la oración del Pastor Principal, 
el Dr. Jaerock Lee, y dio a luz a un bebé saludable.

No importa cuán valiente sea una persona, si alguien tiene un 
bebé con diagnóstico de síndrome de Down antes del nacimiento, 
debe sentirse desesperada. El síndrome de Down (SD), es un 
trastorno genético causado por la presencia de la totalidad o parte 
de una tercera copia del cromosoma 21. Por lo general se asocia 
con retrasos en el crecimiento físico, un conjunto particular 
de características faciales y un grado severo de discapacidad 
intelectual. La mayoría de personas con síndrome de Down viven 
con anomalías. 

No obstante, en la Iglesia 
Central Manmin, un gran 
número de personas han 
experimentado que sus bebés 
diagnosticados con gran riesgo 
de síndrome de Down durante 
el embarazo, fueron sanados 
por medio de la oración del Dr. 
Jaerock Lee, desde la apertura 
de la iglesia en 1982 hasta la 
fecha.

E n  e l  c u a r t o  m e s  d e 
embarazo, 16 años atrás, en 
su edad adulta, la Diaconisa 
Heeyoung Yang, de 56 años 
(foto 4), se enteró de que 
su bebé tenía un alto riesgo de tener síndrome de Down, sin 
embargo, ella no se preocupó en absoluto. Esto se debía a que su 
marido, el Diácono Hyungju Park había sido curado de dolores de 
espalda que le habían causado problemas durante 10 años y ella 
había sido sanada de nódulos de las cuerdas vocales por el poder 
de Dios. Ambos se acercaron al Dr. Jaerock Lee y recibieron su 
oración con fe. Por esta razón, ella dio a luz a un niño saludable. 
El alto riesgo de síndrome de Down fue identifi cado de nuevo en 
su segundo bebé cuando tenía tres meses de embarazo, pero una 
vez más, dio a luz a un hijo normal después de recibir la oración 
del Dr. Lee. Ella junto a su esposo han enseñado a sus hijos a 
no olvidar la gracia de Dios por medio de la cual han nacido y 
crecido bien. Ambos dieron gracias al Señor.

Una serie de testimonios han sido enviados por las personas 
que fueron protegidas de embarazos de riesgo (los mismos que 
provocan deformidades fetales) a través de la oración del Dr. Lee 
que transciende el tiempo y el espacio. La Diaconisa Eunjin Park 
de 35 años de la Iglesia Manmin Calvario (foto 5), se hizo una 
ecografía durante el embarazo de su primer hijo en el año 2008. 
Su doctor le sugirió que se hiciera más exámenes, por lo cual se 
realizó más de diez exámenes en diferentes hospitales. Se enteró 
de que su bebé tenía una mancha o un agujero en su corazón, su 
riñón no había crecido adecuadamente, y tenía un alto riesgo de 
que el bebé tuviera síndrome de Down. Ella no podía hacer nada, 
solo ofrecer oraciones llenas de lágrimas a Dios con su marido, 
el Diácono Juncheol Kwon. No fue sino hasta que le pidieron al 
Dr. Jaerock Lee que orara por ellos y recibieron su oración, que 

se sintieron seguros de que tendrían un hijo normal y la paz llegó 
sobre sus vidas. Luego de cuatro meses, ella dio a luz a un bebé 
sano de 3,6 kg. y está creciendo con normalidad. Además de ellos, 
hay muchas personas cuyos bebés, aunque diagnosticados con 
peligro de nacer con síndrome de Down, nacieron completamente 
normales gracias a la oración del Dr. Lee, incluyendo la Diaconisa 
Hyesuk Kim (foto 1), Kyuhee Yim (foto 2), Hyunhee Kim (foto 
3), Aemi Song, Sundeok Kim, Junghee Kim, Myungsuk Yu, 
Songhee Shin, Jaesuk Choi, Jinhyung Cho, Yunhee Kim, Sungsuk 
Lee, Ohrye Park y Hyojung Kim, Diaconisa Mayor Suhee Yim y 
la hermana Miyoung Kim.

El Dr. Gilbert Chae, Presidente de la Red Mundial de 
Médicos Cristianos (WCDN por sus siglas en inglés), comentó 
sobre estos testimonios: “Un espermatozoide u óvulo (gameto) 
se produce con una copia extra del cromosoma 21, por lo que 
esta célula tiene 24 cromosomas, que causa el síndrome de 

Down. La célula embrionaria 
se convierte en un feto a través 
de la división celular, y el 
embrión tiene 47 cromosomas, 
con tres copias del cromosoma 
21. En otras palabras, trillones 
de células del embrión tienen 
tres copias del cromosoma 
21 cada una. Incluso con 
la medicina moderna, es 
imposible cambiar un gran 
número de células de este 
tipo en células normales 
con configuración normal 
de cromosomas. Estoy muy 
contento de tan solo pensar 
en el poder del Dr. Jaerock 

Lee, de la recreación que remueve cada copia adicional del 
cromosoma de trillones de células en un instante”.

El síndrome de Down es causado 
principalmente cuando los antepasados 
o padres cometen pecados que 
conducen a la muerte, como seria 
idolatría a los ídolos o la blasfemia, 
oposición o deshonrar al Espíritu 
(referencia: 1 Juan 5:16). Por 
lo tanto, si los padres se 
arrepienten de los pecados 
antes de nacer y reciben 
la oración del poder de 
la recreación, es posible 
sanar porque en sí los fetos 
no han cometido ningún 
pecado. El Dios de amor 
desea dar buenas cosas a 
Sus hijos en todo momento. 
Para recibir respuestas de 
parte de Él, las personas 
necesitan mostrar un nivel 
mínimo de acciones en fe. 
Esto es: guardar el día de 
reposo, dar los diezmos 
completos y vivir por la 
Palabra de Dios.

“Tengo un bebé saludable por la gracia de Dios”
Los bebés diagnosticados con síndrome de Down antes de nacer, 

nacen normales gracias a la oración del Dr. Jaerock Lee
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La Diaconisa Eunjin Park y su esposo, quienes viven en Canadá, 
visitaron Corea para expresar sus corazones agradecidos al Dr. Jaerock 
Lee cuando su hija Yeji tenía tres meses de nacida. Yeji, que estaba 
llorando delante de extraños, sonrió dulcemente al ver al Dr. Lee. En la 
actualidad ella tiene seis años de edad (foto en la parte inferior).
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Usted puede participar en las vigilias de los viernes y los servicios dominicales de la mañana en español por Internet: www.manmin.org/spanish

Usted puede oír y mirar el Mensaje del Dr. Jaerock Lee

Por el CANAL ENLACE en América Latina entera
Puede mirar “El Mensaje del Dr. Jaerock Lee” por Enlace en su casa

Domingo 6:30 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Domingo 7:30 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia,
  México
Domingo 8:30 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Domingo 9:30 am: Paraguay, Argentina
Domingo 10:30 am: Uruguay, Brasil

Lunes 4:00 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Lunes 5:00 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia, 
 México
Lunes 6:00 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Lunes 7:00 am: Paraguay, Argentina
Lunes 8:00 am: Uruguay, Brasil

Ministerio del Dr. Jaerock Lee 
EN LATINOAMÉRICA(PERÚ)
(CENTRO DE MISIÓN MANMIN)
TEL: 511-266-0904/ MISIONMANMIN@HOTMAIL.COM

Iglesia Manmin Colombia
TEL: 315-842-5960/ manmincolombia@hotmail.com

Por JBN TV en Honduras/ Por Canal 17 en El Salvador/ Por GCN en EE.UU.

Pastor Principal Dr. Jaerock Lee

“Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífi ca, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, 
sin incertidumbre ni hipocresía” (Santiago 3:17).

La sabiduría de la pureza

En el mundo, podría parecer que los que 
utilizan la inteligencia astuta están viviendo 
una vida cómoda. Sin embargo, pueden tener 
muchos problemas en el interior como en el 
hogar, en sus negocios y lugares de trabajo y 
también pueden enfrentar crisis repentina que 
no puede ser resuelta.

A diferencia de estas personas, los que han 
alcanzado la santidad del corazón y recibido 
la sabiduría de la bondad, pueden disfrutar de 
una vida próspera en el amor y la bendición 
de Dios. Entonces, ¿qué es la sabiduría de la 
bondad dada por Dios?

1. Un atajo para recibir la sabiduría de Dios
¿Cuál es la diferencia entre el conocimiento 

y la sabiduría? Un bebé recién nacido no tiene 
ningún conocimiento dentro de él, es igual 
que una hoja de papel en blanco. A medida 
que crece, almacena lo que ve, oye y aprende 
a través de sus sentidos en su unidad de 
memoria. Esto se denomina ‘conocimiento’. 
La adquisición de los diferentes tipos de 
conocimiento y su utilización efectiva defi ne la 
‘sabiduría’.

De esta manera, la ‘sabiduría’ es la ‘habilidad 
o el resultado de la capacidad de pensar y actuar 
utilizando los conocimientos, la experiencia, 
el entendimiento, el sentido común, y la 
perspicacia’. En particular, la sabiduría dada por 
Dios es necesaria para ser exitoso en la vida, 
para salvar a las almas, cumplir con el reino 
de Dios y prácticamente en todos los aspectos 
de la vida. Ahora, ¿cómo podemos recibir la 
sabiduría de la bondad de parte de Dios?

Proverbios 9:10 dice: “El temor de 
Jehová es el principio de la sabiduría...”, 

por consiguiente, para recibir la sabiduría 
de la bondad dada por Dios, sobre todo, 
debemos mantenernos alejados de los malos 
pensamientos por medio del temor reverente 
ante el Señor (Proverbios 16:6). 

En Santiago 3:17 leemos: “Pero la sabiduría 
que es de lo alto es primeramente pura, después 
pacífi ca, amable, benigna, llena de misericordia 
y de buenos frutos, sin incertidumbre ni 
hipocresía”. En este caso: “La sabiduría que 
es de lo alto” se refi ere a la sabiduría de Dios. 
El atajo para recibir la sabiduría de Dios es 
despojarnos de toda forma de maldad mediante 
el temor de Dios y llegar a santifi carnos.

2. La sabiduría de la bondad proveniente de 
un corazón puro

Tras darse cuenta de la mala intención 
de los demás hacia ellos, los que carecen 
de la bondad del corazón podría herir sus 
sentimientos y avergonzarlos. A pesar de que 
no hacen daño directamente a los sentimientos 
del otro, podrían responder con palabras 
sarcásticas.

Sin embargo, aquellos que tienen la sabiduría 
de la bondad, no miran con despreció ni hieren 
sus sentimientos, sin embargo, ayudan a otros 
a descubrir sus defectos. Todos los caminos 
de la sabiduría de Dios son los caminos que 
pertenecen a la bondad. En la medida que 
tenemos bondad en nuestro corazón, podemos 
comunicarnos con Dios de manera más 
profunda y recibir la sabiduría de la bondad 
de Dios. No obstante, si tenemos maldad en 
nuestro corazón, no podremos con facilidad 
practicar la sabiduría de la bondad que las 
demás personas nos dan. Por consiguiente, 
despojarnos de la maldad de nuestro corazón 
es la manera para recibir sabiduría y obtener 
benefi cios por medio de dicha bondad. 

Si somos sabios, podremos comprender este 
punto y orar de tal manera que toquemos el 
corazón de Dios. Por ejemplo: supongamos 
que usted es un líder de célula. Aunque usted 
lo intente, el avivamiento es lento, y algunos 
miembros de la célula se quejan de usted. 
Cuando usted ora acerca de esta situación, 
puede agradar a Dios mediante su oración en 
la medida que no tenga maldad en su corazón.

“¡Dios Padre, estoy agradecido por el tan 
solo hecho de ser salvo, y por encima de eso, 
Tú me has dado el preciado deber de ser un 
líder de célula! Quiero ser capaz de servir a los 
miembros del grupo de la célula como a mi 
propio cuerpo. Tenemos el amor y las lágrimas 
del Señor, y puedo dar el fruto con Su amor. 
Permíteme con gratitud aceptar el consejo 

de los miembros del grupo de la célula que 
me ofrecieron con su amor. Permítenos estar 
unidos y dar mayor fruto”.

Aquellos que no tienen maldad naturalmente 
evitarán expresiones que pueden afligir el 
corazón de Dios. Sin embargo, las buenas 
palabras u oraciones no simplemente surgirán 
porque intentamos hacerlo. Si tenemos maldad 
en nuestro corazón, esa maldad será contenida 
en nuestras palabras sin darnos cuenta. Así, de 
acuerdo a qué tipo de corazón tenemos en la 
oración, la respuesta puede llegar más rápido o 
más lento. Dios se agrada con las oraciones de 
bondad y da una pronta respuesta.

A veces, usted puede sufrir de malentendidos 
de los demás. Algunos dirán que usted hizo 
algo que en realidad nunca hizo o que dijo algo 
que jamás dijo. En este caso, en lugar de tratar 
de resolver lo que es correcto y lo incorrecto, 
es mucho mejor dejar que Dios se encargue 
de la situación. Mientras más escusas usted 
ponga, se levantarán más rumores acerca de 
usted mismo. Aunque usted pueda revelar 
su inocencia por medio de argumentos esto 
revelará las faltas de los demás, y podría dañar 
las relaciones. 

2 Timoteo 2:23 nos dice: “Pero desecha las 
cuestiones necias e insensatas, sabiendo que 
engendran contiendas”. Tal como se menciona, 
las especulaciones llevan a peleas y causan que 
la paz se quebrante. En este tipo de situación, 
si se queda callado y acepta a los demás, 
cuando se enteran de esto, sus corazones se 
conmoverán y desarrollarán una profunda 
confi anza en usted. 

Así que, cuando algunas dificultades 
inesperadas se interpongan en su camino, no 
solo se centre en la difi cultad, sino piense en 
lo que debería darse cuenta como resultado de 
ello. Si ora por ello con la ayuda del Espíritu 
Santo, es posible que se convierta en una 
oportunidad de bendición.

Proverbios 3:6 dice: “Reconócelo en todos 
tus caminos, y él enderezará tus veredas”. Si no 
intenta demostrar su inocencia o dar excusas, 
sino que en silencio realiza la voluntad de 
Dios, podrá darse cuenta de cosas acerca 
de usted mismo. Se dará cuenta de lo que 
le falta, lo cual le impide que sea protegido. 
Incluso aunque sea acusado falsamente, no le 
importará. Debido a que Dios le está mirando, 
Él pagará la pérdida, y solo se convertirá en 
bendiciones espirituales y materiales. Esta es la 
sabiduría de la bondad.

No importa lo mucho que aprendamos este 
tipo de sabiduría, no podremos hacerla nuestra 
si tenemos maldad en nuestros corazones. Si 

nuestro orgullo es herido y nos enojamos al 
respecto y nos quejamos y si renegamos de 
algo, entonces fracasamos durante la prueba. 
Solo cuando nos despojamos de este tipo de 
maldad y nos santifi camos podemos producir 
el fruto de la sabiduría. 

3. La sabiduría sin bondad no tiene sentido
Absalón fue el tercer hijo de David. Él 

era muy apuesto en apariencia y poseía una 
excelente sabiduría. Su problema era que 
utilizaba su sabiduría de una mala manera 
porque tenía maldad en su vida.

Absalón hizo que sus hombres mataran a su 
medio hermano Amnón porque había violado 
a su hermana, y con rencor en contra de David, 
comenzó a planear una rebelión. Entrenó a 
los soldados y a la guardia y, durante mucho 
tiempo, trabajó para ganar los corazones de la 
gente. Hizo que pareciera que David no amaba 
a la gente y continuó robando el cariño del 
pueblo.

Incluso Absalón hizo que el consejero de 
David, Ahitofel, tomara su puesto. Parecía 
que las cosas marchaban muy bien, tal como 
estaba previsto, pero la rebelión de Absalón 
terminó en fracaso. ¿Por qué? Dios hizo que la 
sabiduría de Absalón fracasara. Ahitofel le dio 
a Absalón el camino para una victoria segura, 
pero él no lo quiso aceptar. Al contrario, 
prefi rió escuchar el consejo de Husai, que de 
hecho le estaba dando un consejo que sería 
de beneficio para David. Absalón era muy 
inteligente, sin embargo, una vez que Dios 
hizo que su juicio fuera débil, en un instante 
eligió el camino de la destrucción.

Este tipo de sabiduría sin santidad es inútil. 
Si no tenemos a Dios, no podemos entenderlo, 
incluso cuando escuchamos palabras sabias. No 
obstante, si recibimos la sabiduría de la bondad 
en un corazón santificado podemos discernir 
entre lo que debemos decir y no debemos decir, 
y lo que debemos hacer y lo que no debemos 
hacer. De esta manera, nuestras palabras 
y acciones serán garantizadas por Dios, y 
podremos dar el fruto de las bendiciones y las 
respuestas de Dios en abundancia.

Amados hermanos y hermanas en Cristo: 
si podemos dar gozo y felicidad incluso a 
aquellos que nos causan desgracia, Dios nos 
bendecirá donde quiera que vayamos. Por 
lo tanto, ruego en el nombre del Señor que 
ustedes puedan cultivar el buen corazón que es 
reconocido por Dios, y hacer que sus familias, 
lugares de trabajo y sus negocios sean lugares 
felices con la sabiduría dada a través de sus 
buenos corazones.
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Primero, los deseos de la carne

En este caso ‘la carne’, en un sentido 
espiritual, es la naturaleza pecaminosa 
combinada con el cuerpo de las personas. Los 
‘deseos de la carne’ son los atributos falsos 
que pueden ser revelados en acciones, aunque 
no se expresen exteriormente. Es la naturaleza 
pecaminosa del corazón que está tratando 
de ser manifestada externamente. En pocas 
palabras, es el deseo de cometer pecados.

Para desechar los deseos de la carne, tenemos 
que deshacernos de los pensamientos carnales. 
Debemos cambiar nuestros pensamientos 
malignos y sentimientos que Dios aborrece, 
por buenos pensamientos y sentimientos. Al 
mismo tiempo, tenemos que sacar la naturaleza 
pecaminosa. 

Con el fin de desechar la naturaleza 
pecaminosa conocida como ‘envidia’ de su 
corazón, usted tiene que recordar su actitud 
mental y los sentimientos que tenía en el 
momento de sentir envidia. Luego debe orar 
con respecto a ello; debe hacerlo fervientemente 
hasta que esos sentimientos y pensamientos de 
envidia desaparezcan completamente. En este 
caso, el asunto es que usted no debe aceptar más 
‘carne’ del mundo.

Segundo, los deseos de los ojos

Los ‘deseos de los ojos’, son la naturaleza 
que agita nuestro corazón y hace que sigamos 
las cosas de la carne a través de lo que vemos 
y escuchamos. Desde el nacimiento, mientras 

las personas crecen, todos ven y oyen cosas 
que obran en sus corazones y que afectan a sus 
sentimientos a medida que entran en el corazón. 
Esto causa los deseos de los ojos. Si usted recibe 
el ingreso de la falsedad constantemente sin 
detenerla, esto conduce a los deseos de la carne 
y su resultado es que se cometan pecados.

Por lo tanto, no debemos ver y oír cosas que 
no son de la verdad, y no hay que ir a los lugares 
donde la falsedad está fácilmente disponible. 
Además, tenemos que preocuparnos de guardar 
nuestro corazón para no aceptar las cosas que 
son parte del mundo. A pesar de que usted ayuna 
y ora para ser santificado, siempre y cuando 
se mantenga aceptando los deseos de los ojos, 
no podrá realmente desechar la naturaleza 
pecaminosa. Esto hará que su lucha sea aún más 
difícil y más dura.

Por consiguiente, después de que hemos tratado de 
detener que los deseos de los ojos entren en nosotros, 
es importante ayunar y orar con el fi n de desechar la 
naturaleza pecaminosa de nuestra vida. Luego, Dios 
podrá darle la gracia y la fortaleza, y podrá recibir 
respuestas en la inspiración del Espíritu.

Tercero, la vanagloria de la vida

Esta ‘vanagloria de la vida’, es la naturaleza 
que intenta darnos a conocer haciendo alarde de 
uno mismo al buscar la autoindulgencia de los 
placeres. Cuando una persona tiene la naturaleza 
de esta vanagloria de la vida, va tras la riqueza, 
la fama, el conocimiento, el poder social, el 
talento y la apariencia como lo que más se 
valora en la vida. No obstante, estas cosas jamás 
pueden darle el verdadero valor de la vida, sino 

que al contrario, debido al deseo de exaltarse a sí 
mismo, se pondrá en contra de Dios y fi nalmente 
caerá a la muerte eterna.

Después de desechar la carne banal, la 
vanagloria de la vida y cuando toda lujuria 
desaparezca, podremos seguir solo la verdad. 
1 Corintios 1:31 dice: “Para que, como está 
escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor”. 
Este tipo de jactancia es para presumir o 
gloriarse de las obras de Dios. Además, es para 
sembrar la fe y la esperanza en los corazones de 
los oyentes y para dar gloria a Dios. Si nosotros 
nos gloriamos en el Señor de esta manera, Dios 
es glorifi cado y Él nos dará más bendiciones en 
lo espiritual y lo material. 

Jesús, en Lucas 16:13, nos dice: “Ningún 
siervo puede servir a dos señores; porque o 
aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al 
uno y menospreciará al otro. No podéis servir a 
Dios y a las riquezas”. 

Jesús también habló acerca de un hombre rico 
que cayó en el Sepulcro Bajo debido a su amor 
por el mundo, y de Lázaro el mendigo, quien 
entró al seno de Abraham. Esto signifi ca que si 
amamos al mundo, el amor por Dios no mora 
en nosotros, somos negligentes con la Palabra 
de Dios y no podemos sino finalmente ser 
abandonados.

Por consiguiente, debemos ser capaces de 
discernir las cosas que pertenecen al mundo, 
desechar los deseos de la carne, los deseos de 
los ojos y la vanagloria de la vida, y actuar en 
la voluntad de Dios. Al hacer esto, 
podremos morar en el eterno 
Cielo, como el sol que brilla 
en la gloria.

Amor para el mundo
Los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida

Luego de que Dios creara los Cielos y la Tierra y todas las cosas en ellos; y creara a Adán y a Eva, los bendijo para que se fructifiquen y 
multipliquen, y que llenaran toda la Tierra y la gobernaran; y que tuvieran dominio sobre los peces del mar y sobre las aves de los cielos y sobre 
cada criatura viviente sobre la faz de la Tierra. Después de un largo período de tiempo, Adán y Eva cayeron en la tentación de la serpiente 
astuta y cometieron el pecado de desobediencia al comer del árbol de la ciencia del bien y del mal. Como resultado de ello, el espíritu de ellos 
murió y su comunicación con Dios fue interrumpida. La autoridad para gobernar sobre la Tierra fue transferida al enemigo diablo y Satanás.

1 Juan 2:15-16 dice: “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama 
al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos 
de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo”. Si nosotros amamos el mundo, el amor de Dios no está en nosotros; si amamos al 
mundo no podemos entender la voluntad de Dios y actuar en consecuencia.
Aquellos hijos de Dios que han recibido el Espíritu Santo se dan cuenta del amor de Dios y 
comienzan a amarlo. No obstante, poseer amor por Dios no necesariamente significa que ya 
han desechado todo el amor por las cosas de este mundo. Ellos crecerán continuamente en 
su amor a Dios en la medida que desechen su amor por el mundo.
Entonces, ¿qué es exactamente ‘amor por el mundo’ el cual debemos desechar rápidamente 
para amar a Dios con gran deseo? 

Razón por la Razón por la 
cual debemos cual debemos 
despojarnos despojarnos 

del amor del amor 
por el mundopor el mundo
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En el mes de junio de 2013, concebí mi segundo bebé y 
tuve que realizarme el examen de revisión cuádruple en el 
quinto mes de embarazo. Los resultados mostraron que el 
feto tenía un gran riesgo de tener síndrome de Down. En ese 
momento, una de mis amigas había dado a luz a un bebé con 
síndrome de Down, que es un trastorno genético causado por 
la presencia de la totalidad o parte de una tercera copia del 
cromosoma 21 que está asociado con un conjunto particular 
de características faciales y un grado severo de discapacidad 
intelectual. Mi mente estaba llena de preocupaciones.

Sin embargo, yo había experimentado el poder del Dr. 
Jaerock Lee, cuando mi hijo Hyunseo resultó herido en un 
accidente automovilístico, ya que él había sido sanado por 
medio de su oración. Así que me sentí atraída a la decisión 
de recibir su oración nuevamente con fe.

Empecé a pensar en las razones por las que mi bebé no 
podía estar bajo la protección de Dios y me arrepentí haciendo 
ayuno. Poco tiempo después, conocí al Dr. Lee y le hablé de 
mi situación. Me explicó sobre cuáles eran las razones y me 
instó a vivir por la Palabra de Dios y luego oró por mí.

Por último, me arrepentí de una 
manera correcta porque no había 
obedecido la Palabra de Dios y 
comencé a leer más de un capítulo de 
la Biblia y a memorizar sus versículos 
importantes todos los días. Mientras 
me esforzaba por poner en práctica la 
Palabra de Dios, leí el libro El Romance 
de los Tres Reinos, recomendado por 
el Dr. Lee, y al observar la bondad y la 
maldad de los personajes, obtuve gran comprensión.

También he cumplido con mi deber como líder de la célula 
cuidando de los miembros de mi célula con mi corazón. 
Oré en la Reunión de oración de Daniel y en el Servicio de 
Madrugada. Al hacerlo, el amor del Señor se apoderó de mí 
y pude poseer la certeza de la respuesta de Dios.

El 9 de noviembre de 2013, pude dar a luz con facilidad 
en la fecha exacta a mi bebé, una hija hermosa y saludable, 
sin signos de síndrome de Down. Me sentí muy agradecida 
a Dios que respondió a mi oración y me bendijo. De lo que 

me siento más agradecida es que mis maneras de pensar han 
cambiado. Anteriormente pensaba que era muy difícil poder 
guardar la Palabra de Dios, pero estos tipos de pensamientos 
desaparecieron, y ahora tengo el constante deseo de obedecer 
Su Palabra. Me di cuenta de que todos los mensajes 
predicados en la iglesia eran para mi bien como está escrito 
en Deuteronomio 10:13, que dice: “...que guardes los 
mandamientos de Jehová y sus estatutos, que yo te prescribo 
hoy, para que tengas prosperidad”. Doy todas las gracias y 
gloria a Dios quien me ha bendecido en mi espíritu y cuerpo.

Diaconisa Sungjin Yu (38 años de edad, Zona 2-21 en Corea del Sur)

“Mi bebé, con alto riesgo de tener 
síndrome de Down, nació saludable”

Yo crecí en circunstancias desagradables. Mi padre perdió 
ambas piernas, por ello tuve que quedarme en la casa de mi 
tío antes de ingresar a la escuela primaria. Lo que es peor, yo 
sufría de tuberculosis durante varios años, incluso me rompí 
las costillas, y un buey había pisado mi pie izquierdo; por esta 
razón no podía arrodillarme.

Debido a estos problemas, serví diligentemente a Shiva, una 
deidad hindú. No obstante, siempre sufría de alguna desgracia. 
Mi padre también adoraba activamente a los ídolos. Yo soy el 
hijo mayor en mi familia, y él me odiaba y me decía que todas 
las desgracias habían sido causadas por mí culpa, sin embargo, 
mi madre me brindaba mucho amor y afecto.

Tuve que salir de la escuela secundaria debido a la mala 
situación económica de la familia y empecé a trabajar para 
ganar dinero. Debido a que no era alguien saludable, no podía 
conseguir un buen trabajo, pero tenía talento en la elaboración 

de cuadros, así que estudié dibujo y vendía mis pinturas, 
aunque no ganaba mucho dinero. Todo esto me causaba 
mucha presión mental y dolores de cabeza.

En un momento llegué a pensar en el suicidio debido a 
todos los problemas miserables que tenía. No obstante, el 15 
de marzo de 2012, mi vida hizo un giro brusco cuando visité 
la Iglesia Manmin de Delhi por la guía del Hermano Amit 
Sharma quien estudió dibujo conmigo. Al entrar en la iglesia, 
sentí como si estuviera en el Cielo; de tal manera que no 
quería volver a mi casa.

Cierto día, el pastor John Kim Lee oró por los enfermos 
con el pañuelo sobre el cual el Dr. Lee había orado (Hechos 
19:11-12). De manera asombrosa, mi dolor de cabeza crónico 
desapareció. Luego de esto, comencé a asistir a la iglesia 
regularmente con felicidad, aunque me tomaba una hora en 
bicicleta llegar a la misma. Además de ofrecer los servicios a 
través de trasmisión en línea, me sentía emocionado como si 
estuviera en el santuario principal de la Iglesia Central Manmin. 

Mientras leía el libro representativo del Dr. Lee, El Mensaje 
de la Cruz, me sentí como si hubiera estado hablando justo en 
frente de mí. El dolor en las costillas había desaparecido y mi 
pie izquierdo fue sanado mientras dirigía mi vida cristiana y 
sentía el amor del Señor. Ahora puedo arrodillarme.

Dios también obró en la vida de mi madre amorosa. En 
abril de 2012, ella estaba en malas condiciones físicas y tuvo 
que ir al hospital. Ella fue diagnosticada con cáncer de laringe; 
el cual se encontraba en sus últimas etapas.

El médico nos dijo que no había esperanza y que 
simplemente nos fuéramos a nuestra casa. Toda mi familia 
estaba sumergida en lágrimas. Sin embargo, yo creía que 
Dios la sanaría al igual que Él me había sanado. El Pastor 

Kim nos visitó y sembró la fe en nosotros al mostrarnos el 
video de las poderosas obras del Dr. Lee. Él oró por mi madre 
con el pañuelo y le dio el Agua Dulce de Muan para que la 
bebiera; la poderosa agua potable que fue cambiada del agua 
salada del mar que se encontraba frente a la Iglesia Manmin 
de Muan a través de la oración del Dr. Lee (Éxodo 15:25). 
Los que beben el agua con fe han experimentado el poder de 
Dios. También recibí la oración del Dr. Lee por los enfermos 
después de predicar el mensaje con fe.

Posteriormente, pudimos ver una obra asombrosa del 
Espíritu a través de los resultados de las pruebas médicas. 
El tumor de 5cm. de largo se había reducido a 1cm. de 
largo. ¡Aleluya! Desde entonces, se ha sentido cada vez más 
saludable, y ahora ella se recuperó en remisión completa. Ella 
apenas podía hablar, pero ahora puede hablar con normalidad 
y su tez se ve muy saludable.

Mi vida aburrida fue convertida en una nueva vida gracias 
al amor del Señor. Doy todas las gracias y gloria a Dios quien 
me ha dado felicidad.

Hermano Mahesh Arya (Iglesia Manmin Delhi, India)

 “¡Mi vida cambió por completo después del milagro de sanidad!”

De izquierda a derecha, la Diaconisa Mayor Mideok Chun (suegra), Diaconisa Yun, 
Bomi (hija), Hyunseo (hijo), Diácono Insik Jeon (esposo)

Antes de la oración: la 
laringe se encuentra en el 
lugar equivocado, empujada 
a la derecha debido a un 
cáncer de laringe.

Después de la oración: 
notable mejoría, la laringe 
está en el lugar correcto.

Laringe
Laringe

Cáncer


